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OPINIÓN 
PERIÓDICO D E M O C R A T I C O 

Jí^rmvo saelto 10 ets. : Salduó todos los domingos : Titimestt<e l'BO ptai. 

Los trabajos insertos en este periódico, 
se publican bajo la exclusiva respon-
sabilidad de sus autores. 

Redacctón y Adminis t rac ión 

PLAZA GANADO, 3 7 
No se devuelven los originalés 

Pülítica Literatura Artés Ciencías Teatros Deportes Anuncios 

Los patriotas (?) 
Ante todo, debò manifestar que mi pluraa 

acostumbra a escribir lo que mi mente le dicta, 
siempre y cuando es de razón y justicia, por eso 
alguna que otra vez mis sinceros y humildes es
crites molestaran, por hacer resaltar la verdad, al 
que yo aluda. 

En Granollers, como en otros pueblos, hay 
hombres de talento, hombresilustrados, hombres 
capitalistas y negociantes adinerados; però, des-
graciadamente, la mayoría de esos hombres solo 
son patriotas en vísperas de elecciones o en días 
de lucha personal; hasta entonces no se acuerdan 
que hay un pueblo que necesita administración y 
justicia, hasta entonces no se acuerdan que hay 
un pueblo hambriento que pide pan, trabajo y 
escuelas. 

En Granollers, como en otros pueblos, hay 
hombres indií'erentes, impasibles, vulgarmente 
Uamados panxütas, que no se cuidan de nada; se 
burlan y se ríen de todo y solo chillan y discuten 
en las mesas de cafè. 

Tanto unos como otros saben que en Grano
llers hay muchos analfabetos, quizà el cincuenta 
por ciento de sus habitantes; saben, también, 
que en Granollers hace falta un ateneo, un centro 
de libre y neutfa instrucción, con todos sus accé-
«orios y adelantos a él adecuados, y,sin embargo, 
nada hacen y nada les conmueve; tienen talento, 
energia y dinero y no lo emplean en obras hu-
manitarias y progresivas, y menes para sehalar 
a la juventud el camino de ser hombres, ensehàn-
doles cultura moral, cultura física y cultura polí
tica; ya que estàs tres cosas son indispensables 
para saber gobernar a un pueblo, o saber si los 

gobernantes cumplen con su deber; solamenteun 
hombre, el senor Coma, lo ha intentado, y, como 
le falto ertergía y constància en lo que se propo-
nía hacer, fracasó y no lo ha vuelto a intentar ja-
màs. 

Nosotros, con la protección de variosaenores, 
hemos echado a la luz pública este i>eriódico per
què es una vergüenza que una población de la 
importància de Granollers no tenga wn portavoz 
que deflenda los intereses morales y materiales 
de la f»isaia^ 

Si dichos protectores se cansan de subvenclo-
narnos (euya subvención les agradecemos infini-
te) o si imeslros amigos y conecidos no se subs-
criben a este periódico, claro està que fracasare-
mos (como ya lo han anunciado les eternes pesi-
mistas y enemigos de toda buena obra); però en
tonces la culpa no seria nuestra, pues nosotros 
empleamos el entusiasmo, la fé y nuestro humil-
de saber para glorificar al digno pueblo de Gra
nollers. 

Por eso hay que comprender, amables lecto
res, el sacrificie inmense que desintetesadamen-
te hacemos para que Granollers posea un perió
dico, trabajando, después de nuestro cuotidiano 
deber, horas raortales de noche Uenando cuarti-
11a tras cuartilla^ sin contar las responsabilidades 
a que estamos expuestos, pues en un momento 
de indignación puede resbalar la pluma y la iní-
cua ley de Jurisdicciones puede entrar en funcio
nes contra el director o cempaheros de Redacción. 

Así es que si vosotros respondéjs a nuestro 
Uamamien to , a y u d à n d o n o s mora l y m a t a r i a I m e a -
te, nosotros sabremos cumpjir con la niisión que 
nos hemos impuesto. 

L. Busquets 

Peqoe&eaes 
Al íeantidar las Cortes siïs tareas park'-

fiíeiitttrias, dióse lectura al proyeeto de ley 
eoiieerniente a los ferroviarios. 

£s objeto de acres censuras, por entendef 

iiabia al CQh'mno ialtado al cotnpromiso eon-

traído coh Í08 obreres, de que en él se daria 
definitiva solución a las cuestiones objeto del 
conflicte ya solucionado o —según frase de 
Ribalta^ aplazado soiamente. 

Gontestando el Jefe deí Gobierno a los di

putades impugnadores de la futura ley (?) de

dico a esta calurosos elogíos, nianifestando que 

debé forzosamente satisfacer la aspiración de 
los obreros, ya que respohde en un todo % la 
promesa que el Gobierno les hiciera y merced 
a la cual volvieron al trabajo. 

Y viene, ahora, go que a primera vista no 
tiene esplicación. 

Eldiputado D. Julio Amado, adicto a k 
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